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ASTRONOMIA.

E L  ZO D IA C O .

a X fz n a s  habrá hom bre q u e , al alzar la vísta i  la bóveda 
éeleite, y  contem plar ia m ultitud de cuerpos luminosos 
que pueblan su inmensidad, nu haya entrado cn deseos de 
conocer la naturaleza de esos pequeños globos que bajo la 
forma de punto» mas ó  menos brillantes, deleitan la vista 
i  la par que confunden el euleudimíenlo.

Todos los esfuerzos hechos por los astrónomos para me­
d ir la distancia que separa las estrellas del globo que ha­
bitam os, han sido enteramente infructuosos, Son tantos los 
miles de millones de leguas que se han calculado deben 
mediar p or  lo  menos entre ella» y nosotros, que apenas 
puede concebirse su número.

Tat estrellas se dividen en clase», llamándose de pri­
m ero m agnitud  las que tienen un brillo  superior y las 
otra* de segunda magnUuJ las que brillan inmediatamen- 

A io V lI .  _

1 te menos, y asi sucesivamente. In s  de ses/a m agnitud  son 
I todavía perceptibles con la simple visla, y de aqui en adelante- 
; solo se dejan distinguir con el telescopio, l ’ ara no verse ron - 
! fundidos los astrónomo» cou tanta uiucbcdiimhre de astros 

y  poderlo» trazar fácilmente en las cartas celestes, y encon­
trarlas en ellas á la primera ojeada, las han dividido Cn 
g ru p o s ,’ ó  constelaciones. De este m odo les ha sido fácil 
lijar la respectiva posición de rada una de ellas refiriéndo­
la i  su correspondiente constelación, á la manera que se 
encuentra la situación de cada ciudad sahieudo el reino y 
provincia á que pertenece.

Com o los antiguos conocían ineuos estrellas que los 
modernos, á causa de lo  poco exploradas que estaban las d i­
versa» partes del m undo, dividieron c l cielo en menos cous- 
tclacionei qne los ú ltim os, n o tiendo visible» un grau n ú -
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m ero de ellas, Pero ¿  medida que la navcgacioa fue reci­
biendo ensanche, y  descubierto el nuevo niuiiüo, pudo 
ser reconocido con el telescopio, sc form aron nuevas cons­
telaciones, y hoy apenas hay estrella por liisigulfieBnIe que 
lea  que n o esté comprendida en algunas.

Las cüiisteUciji^és scm Kodtacalc, boreales y australes, 
•egun la posición, que ocupan eu c l cielo y  el beiuisl'erio á 
que corrcspoBdoB . ^  ■

H e atfui los nonil^e> de las doce del aodiaco: cl Carne­
r o ,  el T oro  , los G e m io s , el C«iigre¡o, el L eón , la Virgen, 
la Balanza, c l E scorpión, c l  ^ g i la r io ,  c l C apricornio, el 
Am fora y  los Peces.

ConsteJadones boreales de los aniiguot. La os» mayor, 
la osa m enor, c l  dragan, C cfeo, e l boyero , fa corona bo­
real, H crrulre, la lira , el ave 6  el cisne, Casiopea, el co­
ch ero , el serpentario, la serpiente, la flecha, e l águila ,c l  
deJlin, el caballo ch ia>. Pegaso, A ndróm eda, ei triángulo.

Consieladones australes antiguas. La ballena, Orion, 
e l r io  E ridam , la liebre, e l perro grMide, el perro cbíco, 
el navio, la hidra hem bra, la cop a , el cuervo, el centau­
r o ,  el lo b o , el a ltar, cl pez austral.

Todas estas constelaciones eran ya conocidas cn tiempo 
del célebre Ptoiomeo. l.os astrónom os modernos lian aña­
dido después un gran núm ero de ellas, tanto boreales co ­
m o australes, Nos limitaremos á señalar las siguientes; cl 
pavo rea l, el tucán , la gru lla , el fcnis, la dorada, cl pez 
volador, h  hidra m acbo, c l camaleón, el triángulo aus­
tra l, la giraia, cl rio T igris , c l  cetro, Ate. Ac. Estas son 
todas australes; las boreales son el taller del escultor, el 
h ornillo  qu ím ico, e l  buril del grabador, Ya palom a, la cruz, 
c l  caballete del p in tor , la brú ju la , la maquiua pneuiaíti- 
cn , cl ociante, ei com pás, la escuadra y  la regla, c l teles­
cop io , el m icroscopio, elT om boide, &c. &c.

Las constelaciones, según se v é , toman an nombre de 
personajes fabulosos, de animales, iustrirroeutos científi­
cos, &c. Escosado es decir, com o son , simples aglomeracio­
nes de estrellas, las figuras de todas ellas no guardan nin­
guna relación con sns nombres respectivos, los cnnle* se les 
fian aplicado por mera comodidad y distingoirlas catre si.

L A  C A J A  D E  A H O R R O S .

c i ' E v r o  H C n t A L .

■ al. Sr. Mateo Ferez era on  honrado ebanista, que p or  su 
habilidad y  su constancia babia liegado á  acreditar uno de 
los mas hermosos talleres de Madrid ; la prosperidad y 
la fortuna parecían soiireicte, hasta que liahiendo tenido la 
desgracia de perder á su mujer y su hijo ú n ico , empezó á 
disgustarse de la v ida, y  desdeñar el trabajo, decidiéndose 
p or  ú ltim o á traspasar su obrador al mas adilautado de 
sus oficiales , y retirarse á pasar tranquila aunque tristo- 
menle e l resto de sus dias. Pero el cielo (que uunia .aban­
dona á los que eu él confian) tuvo cou él coiisidcrariun; y 
haciendo nacer cn .su corazón mil benéficas idicis , derramó 
éii cl el balsamo consolador de la raridad cristiana; le reveló 
los  placeres que aun podía disfrutar en este m undo, siciulo 
el consuelo de sus semcjaiites; y  acreciendo su anuir 4 tos 
desgraciados, le hizo ver en ellos otros tantos seres unidos 
i  él p or  ios vínculos del iiUbrtunío.

Procediendo, pues, ron arreglo i  estas ideas, muy pron ­
to  llegó á ser nuestro Mateo el paño de lágrimas, e i ángel 
consolador de todos los infelices del barrio, y cada día, au­
mentando el núm ero ik  sus protcjidus, aumentaba tambicu 
e l celo del honrado menestral.

Entre las personas á quienes el buen M aleo babia csco- 
jido para ser ohjcto de su beneficencia, contábase un pobre 
sastre, llamado Juan Aiitunio Bcriiiudez, que vivía con su 
mujer y dos liijus cn una oscura boardilla de la calle de 
L"ganitos. Este Juan Antonio era uno de aquellos hombres, 
que con un esceleate corazón y un carácter débil, están tan 
dispuestos al bien com o al mal; tan pronto impulsados por 
su conciencia hácia los sentioiientos elevados, tan pronto 
subyugados ¡lor su debilidad bácia las fallas comtnics.

l  uu de los dias que el Sr. Mateo visitaba 4 aquella po­
bre Isiiiilia, bailó á Juau A ntonio sumerjido en una pro­
funda tristeza, y •jHTguntada la causa, supo que ve­
nia del ro sp ila l G eneral, donde babia visto m orir  4 su 
compañero Pedro López, hábil cajista de una im prenta, el 
cual sorprendido de im proviso por una larga cuferiaedad, 
y  sin haber leuido previsto para este raso ningún aberro, 
ó  pesar de que ganaba veinte reales diarios, no babia te­
n ido otro recurso que acudir á la beitciiccncia pública , y 
ZD orir confundido en un hospital.

Este suceso lamentable form ó pues el objeto de la con ­
versación de aquel día entre nuestros dos artesanos, no p u - 
diendo menos de convenir ambos ca que el desgraciado Pe­
dro había sido victima de su imprevisión y  mala conducta, 
que n o solo le kabia iiecbo en loa últimos tiempos de su 
vida acudir á recursos ágenos de un hom bre honrado, oomo 
era im portunar con empréstitos á sus amigos y sus aeaes- 
Iros, sino que babia acabado p or  sumirle eu la tumba hos­
pitalaria, desdicha grande que hubiera evitado si hubiera 
sabido economizar uua jiartc dcl producto de su jornal. 
\  aunque M aleo » o  dejó de vituperar la conducta de sus 
pariontcs, Yiuc asi le lialiiaii abandonado, n o p od o  menos 
de reconocer que acaso estarían ya fatigados de sus conti­
nuas demandas, y de lodos modos añadió "e l  mejor pa­
riente es un ¡)ar de onzas de reserva para la necesidad."

Cada uua de las reilczione» del viejo M ateo eran una 
puñalada para el pobre Juau A nton io , pues cornparaiido 
su propia conducta con la dcl difunto Pedro, n o podía me- 
uos de asaltarle la idea de que tendría un paradero aeme- 
jante. Y a  qacda dicho que este pobre bom lirc era débil 
pero n o m alvado; y  mas de una vez babia tenida intaiicio- 
aies Ae reform ar au vida, aunque m uy luego le había Cilia­
do c l taiÍBo, y olvidado sus propósitos de econom ía; sobre 
lo cu a l, girando después la conversación, y respoi^icndo 
á  lus argumentos dcl Sr. M a lee , ruatcstó Juan A ntonio. 
— ■"Todo eso que V . dice es verdad; pero también lo  es que 
no todo sucede p or  culpa mía. GierUi es que hace m ucho 
tiempo que yo be estado ganando batíanle, y qire pudiera 
baher ahorrado un par de duros cada semana, lo cual hu­
biera sido uu gran recurso al fin del año; verdad es que be 
inlenlaJo, aunque pocas veces, reunir estas economías, pero 

.¿que quiere V. que le diga ? el dinero es un mueble emba­
razoso; lio se sabe com o guardarle; se pierde cou el e) sue­
ño y  la tranquilidad; luego al inslaute lodos le adivinan, y 
si tiene uno com o diez, le suponen com o cicuto, y e m ^ -  
zaii 4 ver com o se lo lian de cfuil'ar. Si uno quiere sacar­
le algún producto y lo  d.t á préstamo , suele perder cl ca - 
pilal y los intereses, y ademas lodos le traían de usurero. 
Com prar y coineriiar con e l, requiere disposición y  mucho 
tiem po; con que n o veo medio para poderte beneficiar. 
Añada V. 4 esto que la talierna, i «  amigos, los diasdeliaa- 
la, los loros &c. son otras tantas ocasiones de gasto, y el 
diablo, que no pierde ripio, siempre le está 4 uno tciMend», 
de suerte que cuando menos rerucrda se halte cosno quieji 
uu dice nada eu medio de la calle, y sin tener que llevar 
4 la boca." —

A  tan francas y  sólidas razones, n o pudo menos dc 
contestar Mateo con las mejores que su p o ; poro n o dejaba 
de reconocerse cn sus palabras la profunda impresiim qne
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Antonio habia

Imce l r «  «ño» 4 lo>

1&39; ruando aun vSirM =>«eo7“ ^^ '■»

m . r , r : „ r . . r á ' - : . . . u . « . .
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V tom o cargo concejil por una ju n lade ptcsonas °  ’
probidad é inteligencia, y unida á la antigua  ̂ .
Utucion dcl M onte de Piedad. Toda persona, f *  ^ “ ‘Ya“ _ 
xo ó  edad, puede de l.uy eu adelante a. udu- 4 la Caja cada do
m ingo, para y

Í Í . a "  l “ üO r r ¡ . o r  la V iiu e r a  vez (1 ). A llí  se le abre una 
cuenta , y toda suma depositada empieza desde la semana 
p rL im a  4  ganar 4 razón de 4  por lUO , el cual ínteres al 
L  dcl año se reúne al capital, y produce á su vez nuevos 
intereses. E l imponente puede retirar su 
quiere, sea en su totalidad, sea en parle con los 
dos. Ya podéis figuraros cou que facilidad puede i r «  de 
este modo formando un pequeño capital, el cual, 
diariamente con  los intereses dobles, produce al cabo de a - 
gu n o í años un aumento considerable. Quiero, pues, que la 
Icrm osa  M ana que nos escucha con  la Iniquita abierta sea 
la  prim era 4 sentir los efectos de tan benehca institw iou, 
y  p L a  ello  aqui la entrego la Ubreia, en que acabo de impo­
ner 4 su nom bre cuarenta reales. ,  l.U _

A l d ciir  esto el Sr. M aleo, sacó el citadernilo ó  libre­
ta de la Caja, y la dió 4 la pobre uiña, que le besaba alter­
nativamente con las manos de su bienbeclior, el cual a 
prometía darla todas las semanas una peseta para llevarla
l i a  Caía; el pobre padre entusiasmado juraba que añadi­
ría  por su parte otra , y  la madre y la nina desde aqpcl 
m i s Z  instante se echaron 4 desear que viniera el dom ingo 
para ir  en persona 4 dar aquel gran paso. Pero cuando lle- 
eó  4 su colm o el entusiasmo de toda la lamilta, fue cuan­
do preguntando la niña al viejo M aleo que en cuan­
to  l ie m ^  sería rica , respondió este c o n  gravedad. -  «No
m e s e r i dificil contestarte; aqui traigo la tabla ya hecha. 
Si continuas poniendo una peseta cada dom ingo (que ya 
ves que no le ser4  dificil el aborrarla.:pues al cabo no son 
mas que cinco cuartos d iado» escaso») al hn del primer 
año le hallarás con 2 1 2  rs. 8 mrs. al fin de d.cz =«m s;len- 
dris 2548 rs. 5 mrs.; al fin de veinte, G32U; y al fin de 
treinta 119ü3 rs. 3d mrs. y asi 4 proporción ; quiero de

( 1 )  L o .  c r e c i . l » .  c . n l l d a d e s  q u e  =* d c p o n U h . n  s c . o a c i a l m . n t e  
z n l o s d o , v r m . e r o v » n . . s ,  v l v  n e c e s i . b d  d e  g u a r d a r  e n  a u  e n -  
. r a d a ] a r r í ^ u l a r , , r o , . r r c l m ,  e , . f . I a  s a l id a  q u e  p r o p o r c i o n a n  l o ,  
e m p e ñ o s  d e l  M o u t e  d e  P i e d a d . o b l i R a r o n  .v la  J ü i i . a  a a c o r d a r  q n e  
...lo se  a d m i t i e r a  i  c a d a  i o d i v i J u o  h a . i a  l o o  r e a t e ,  p o r  . e m a n a  y 
S ois p o r  la p r i m e r a  v e » .

c i r  que Si en lugar de una peseta
cada semana (que es lo  que tu padre puede y d el*  h a « p  
sin esf.iertt.) »endr4  al fin de diez años reunido» insensible­
mente 12740 rs. 25 mrs., con lo c u a l  y tu hermosa cara u o 
fallará i  este tiempo quien te haga la rueda.

bis imposible pintar el consuelo que esta» palabras v e ^  
l i a n  en l o f  pecho» de aquella Imena familia, 
nae y a k »  parecía tener reunida a q u e l l a  suma 4 nombre 
1  cada uno d e  su» h ijo», y desde luego prometió
Ionio empezar á form a rb  desde el dom ingo siguienle. a y o - 
dado t a u L o  con el producto de Diego, que ya era « n  m u- 
chacho de 17 años, que ganaba tres p e t a »  cn el oh  lO de 
bordador. Desde a-iue! dia lodo se volvía echar c4 <=“ ’ <>’ > T
sacar consecuencia», y cuando recordó
ion io  la desgraciada suerte de sn amigo
e l  hospital, uo pudo menos de esc amar. -  , A b . ¿ p o »
qué no se inventó antes la Caja de A horro». . ,  ■ „
^ Aqui qui»o averiguar Juan Antonio cuanto le  habrían 
producido lo» diez mil reales del dote de su « “ 6 ; ^ * " J ?
2t» años que llevaban de casado», 4 que »a «fizo
ciéodole. Si de ello» hubieras impuesto Hit) r e a l»  c ^ «
dom ingo, al fin de primer año hubiera» tenido
con sus iolcocse» 53U5 r». con 30 mrs., y al fin del s e g u n ^
va los 10822. Pues bien: sin mas imposición, y .'lU traBap
irguno m a, que dejar correr el tiempo esto, 1U822 r»
lo !  cuales solo habia» desembolsado efectivamente 104ÍK»
eu las ciento cuatro semana» de lo , do» ano») se con
rian eu 12172 4 los cinco años, en U  -  “
quince año, en 18U0t) rs., y últimamente hoy A lía  lo»
Veinte años lendrias la suma de 2 1 S 'l  rs. en lugar de loa
lOiOO que habria» desembolsado (1).

A l o ír  esto ambo» consortes empezaron 4 lamentarM 
de ,u  desgracia en haberse casado veinte años antes de es­
tablecida la Caja; pero prometiéndose resarcir con  sus eco­
nomías el tiempo y  dinero perdidos, quisieron 
de la» bases de este establecimiento; y el buen Maleen q 
de todo estaba in form ado, 1»  dió 4 conocer 4 
sencillo mecanismo, su incorporación al M onte de Piedad, 
único eslablccimieulo que t/a sabido resistir 4 los em b a t»  
de dos siglo»; k s  habló de las sencillas operaciones de am- 
bos, que consisten en recibir la Caja las can tidad » de lo» 
imponente», y pasarlas en el acto al M onte, el cual las da 
á préstamo al dia siguiente sobre alha|»s de m ayor valor, 
de suerte que nunca existe en caja el m etálico; y  con  el in­
terés que le producen lo» préstamos, paga el M onte 4 la Ca­
ja el su v o , y esta lo  hace 4 los im ponente», podiendo es­
tos recojer capital é in lercs  caldo el dia que quierau, avisan
do solo con  dos semanas de anticipación.

Encarecióle» luego la filantropía de los ciodadano» que 
noble y desinteresadamente aceptaron el e n c a r p  de plantear 
el establecimiento y com poner la junta directiva, los cuales 
abandonando la comodidad de sus casas, y contando la* 
mas de ella» con numerosos dependientes, se c o n v ie r ^  
ellos mismos en servidores del pob re , acudiendo cada do­
mingo personalroeiile n o solo 4 inspeccionar las operacio­
nes . sino 4 trabajar en los asientos y demas necesario, 
para lo  cual y ahorrar gasto» 4 los im poncute» han ima­
ginado el medio de invitar 4 ayudarles 4 todas las per 
sona» conocida, en la corte, de suerte que suelen « r  gran­
des de España, eclesiásticos, senadores, diputados, ricos 
capitalistas, y públicos funcionario» los que anotando los 
nombres de los imponentes en los libros de caja, cuidan de 
recibir y pasar al M onte para hacer fructificar la peseta 
del pobre; noble espectáculo de moralidad y patriotismo, en 
que nuestra nación lleva muchas ventajas 4 la» extranjera».

( 1) Todo, esto, cálculo, e,l»n_ fundado, «n el 4 por ciento 4 
inlercí compuesto, que «liona la C«ja.
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Desde aquel instante la buena familia de Juan Antonio 
cam bió enteramente de aspecto ; la satisfarcion y la alcTÍa 
con  que lodos se entregaban al trabajo, producía un singu­
la r  contraste con  cl desaliento anterior. El honrado me­
nestral com enzó )a reforma por su propia persona, redo­
blando su actividad; aprovechando todo lo posible el tiem­
p o ; huyendo de las tabernas donde antes pasaba muchas 
toras  de la noche; dejando de ir  los lunes á los toros, y 
trabajando en ellos com o otro cualquier dia de la semana la 
m ujer p or  su parte n o volvió á pensar mas en echar á la 
Lotería , que era su pasión y su sueño favorito; la niña 
n o  hablaba otra cosa en toda la semana que de allegar 
caartos para com pletar la peseta consabida, y el manceboen 
fin , una ve* lanzado lamhicu cn este cam ino, empezaba á 
creer que con constancia y trabajo llegaría también á for­
m ar su capital.

Una aventura que le sucedió una de las noches del aüo 
ú ltim o acabó decididamenle p or  aficionarle á la caja de 
ahorros, y be aqui el suceso. Retirábase de su taller, si­
tuado eu nuade las calles mas bulliciosas de M adrid, cuan­
d o  al pasar p or  un budegon, oyó grandes y de-compuestas 
voces, entre las cuales creyó o ir  alguna de un am igo; sea 
curiosidad, sea tem erario arrojo, entróse de rondon en la 
zahúrda, y  vió á varios hombres que se peleaban á conse­
cuencia de raterías y robos cometidos en el juego de nai­
p es : acaloradas las im ajinacioiiescou la bebido, hahiau pres­
cindido de la razón, y menudeaban los golpes unos sobre 
oíros, que era aquello un verdadero campo de Agramante. 
La guardia hubo do acudir á poner paz, y lo  prim ero que 
topó tuc con mi pobre mozo, que ¡Kir mas que juraba y 
ponía á lodos por testigo de que el lo era por curiosidad, 
nadie lo  quena creer, y ya iba á acompañar á los otros en 
el encierro , cuando por súbita inspiración muestra al o£i- 
d a l de la guardia la libreta de la Caja que por casualidad 
llevaba consigo; y e l oCcialsorprcndido por este acto espon­
táneo y este natural argumento de probidad no pudo me­
nos de reconocer su inocencia diciendo; "Dejadle marchar 
que hombre que piensa cu c! porvenir n o olvida nunca sus 
deberes del présenle.,^

Pero no paró aqui la inlhienVia q u c e l cslablccimienl,,
de id Caja luvo tn  la sucrír dcl jóvea Diego. L ii si es no 
esalurdidü é incsjicrto coinu ludo jóacii de veiute años ha­
bía contraído relaciones amorosas ion  una oficiala de m o­
dista llamada ictoria. bonita y pizpireta com o la que mas 
y  con un piquito capaz de deMutuuar i  hombres mejor 
templados que nuestro mozo. Bien pronto echaron de ver 
«US padres !a alteración producida en D iego por aquellos 
am ores, y averiguada la causa, no les fue de grau sali.sfac- 
cion  el objeto de e llos; lauto mas cuanto que ja  de an lc- 
ínano le tenían hablado de lo Lien que le estaría el unir­
se á la jóveu M aría su vecina, c  Lija de sn antiguo maes­
tro  de bordador. Diego n o hahia dejado de manifc.sl.ar iii-  
cliuaciou a esta muchacha, pero su iucapciicinia no hahia 
p ooiJo resistir á cUtía iascinaciori que rjorcian eu su aloia 
los  ojuelos déla  modista; desuerte que vacilaba com o sue­
le  decirse eiilre dos viento» contrarios. Cuando llegándose 
un  dom ingo com o todos á la Caja de ahorros , oyó en la 
antesala la voz de una muger que dispulah.-i n : i  U-s p „ r -  
tcros porque al parecer no la dejalian entrar, y enterado 
del caso por c l mismo diálogo, supo que aquella mujer ve­
nia  ai M onte á empeñar varias prendas; pero com o era 
dom ingo y no era dia de em peño, el portero la esplica- 
ba que en aquel local no hahia ios domingos mas que la 
Caja de A h o rro s ; y que volviese el lunes Ar.

Pero ¡cuál fue la sorpresa de nuestro Diego cuando vió 
que aquella obstinada iiilcrpelaiile era nada niciios que su 
lalal modista, que quería por fuerza que la admiliescn cl cm- 
peiiode un cubierto de plata! jV cuá l su indignación al sa­

ber por boca de I ,  misma, que el objeto de aquel empeña 
era para asistir aquella noche al baile de máscara» del tea­
tro. Adm iróse cl buen Diego de tanta ligereza, y deseoso 
de corlar aquella escena , se despidió de la muchacha, no 
sin ce r ta  alegría ; entró en la Caja, y ya se retiraba Irán - 
q u ilo , cuando v ió  pasará su lado una jóven de aire tím i­
do qne con  semblante ruboroso preguntaba si se habían 
Acab&do las horaf de imponer.

Para terminar la narración: esla jóven era la que le 
estaba destinada por el cielo, ó  com o diría un poeta por 
la fu e r z a  del sino-, era la que dehia hacerle conocer el en­
canto dé la modestia y la virtud ; y era en fin, la que ven­
ciendo sin saberlo los artificios de su r iva l, había de res­
ponder uu dia en aquel sitio á la demanda de su nombre 
edad y estad o:--"M aría  Rodríguez, f ‘  años, casada con Die- 
g o  oerm udez, bordador.**

 ■

M
E L  a u s A s r o  d e  s e d a .

r  TPces la naturaleza se complace en presentar ba­
jo  w ra a s  sencillas y humildes objetos mas iiilercsanles á 
a el hom bre, com o para enseñarle a no fiar su juicio 4 
sola , laa apariencias. La tierra, cl carbón , la lana , I .  pa­
tata, el in g o  ¿que se yo cuantos ejemplo» podría presen­
tar de esta verdad ? ^

El gusano de seda es uno de tantos, y aunque se pre­
senta a nuestra visla bajo el aspecto de un vil insecto, aun­
que n o llama nuestra atención com o tantos otros de su es­
pecie que ostentan brillantes colores, y se convierten cn 
pintadas y coquetas m ariposas, es sin embargo m uy digno 
de nuestro aprecio y consideración, porque su vida es un 
conjunto de maravillas y su muerte un manantial de ri­
quezas.

Semejante á el honrado artesano, á quien suministra 
ocupariun, su traje es sem illo ; su vida activa, su com pa­
ñera haicm iosa, y no coqueta com o las domas de su raza.

<,iiaiido sale dcl b:ievo es im perceptible, mas poco á 
poco y cn menos de 5u dias ( 1) llega a tener basta cuatro 
pulgadas ó  IG j veces su volumen. Poro antes de llegar á 
su csiado de pcrlection cambia í  veces de p ie l, y  cada vez 
que f,.le to n  vcsliilo lluevo muda de co lor y aun de finirá, 
también com o el jornalero que parece otro  cuando se po- 
lie ea Irajc de domingo.

Va hemos dicho que su vida solo dura unas seis sema­
nas. pero Lien aprovechadas: asi vale mas que la de mu­
chos otros animales que la tienen cien veces mas larga. A l 
principio le lomariamos por uu inútil glolon  porque escop­
lo  las épocas de sus mudas n o hace otra cosa mas que co­
m er ..pero cuando llega el termino de su carrera, cambia 
enleramcnle de ini-liiiacionrs , renuncia á la sociedad y á 
la glotonería, y corre de un ladoá  otro afanoso e inquieto, 
com o quien vá á ocuparse de nn asunto de mucha im por- 
la n n a : ni para , ni descansa hasta qqc ha encontrado n «  
lugar retirado y seguro para llevar á cabo su designio. Ape­
na» lo  encuentra comienza á despremier uua baba sedusa; 
con « lia se  asegura en varios puntos com o una a ra ñ a ,y e n  
el teiilro de sii imperceplibie tela forma á manera de un 
o y l lo  c l admirable capullo, que el hombre con n o menos 
admirable ingenio ha aprendido á devanar. La ehra de este 
ovillo  es casi imperceptible de m odo que se necesitan 5 ó  G 
para form ar una seda finísima; cada capullo que o o  es ma. 
yor que una (¡cuela m uy jiequeña, suele tener uu h ilo  de 
701» á llUU piesde longitud, y 25Uil capullosdan una li­
bra de seda hilada. Dentro de este a lahu d , hace su Irans-

CO En Valencia se ha llegado i  criar este aüo pasado en »5 dias 
por cl Bifludg nueio de Mr. Eeauvais.
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formación el gusano, y sale al rabo de algunos diasen for­
ma de blanca mariposa, pero n o con las inclinaciones fr i­
volas de las demas de su especie, que algunos quieren sean 
c l emblema dcl bello sexo, sino con  inclinación al matcL- 
raoiiio y á la reproducción de su especie.

El matrim onio no se hace de esperar délas hembras 
honradas y hacendosas, asi estas encuclillan al momento 
maridos que sin dotes ni cartas inalrimoniales las loman en 
lejitímo y carnal inalrinionio, que com o cosa buena dura 
poco tiem po, pues apenas llega 4 algunos dias. Apenas ha 
puesto la licinbra .sus huevos mueren lo.s dos esposos, y la 
naturaleza q u c sc  ocupa de la rejcneratíoii dc su especie 
cuida de dar la vida i  sus bifos en la primavera próxima.

De la seda se mantienen luego un gran número de per­
sonas, unas hilándola en llor, ingeniosas fábricas ó  filalti- 
ras á la G ersoul, que son tan comunes en Franiia é Italia, 
com o raras en nuestro pais, otros tejiéndola y convirtien- 
dola en elegantes traj-'s, en lijeras gasas, y cn ricos chales 
com o en l . y o n  , Valencia y  Suiza , otros rniivirliénilola en 
vistosas y transparentes cintas com o en S. Eticnne, otros en 
terciopelos com o la Prusia, ó  en sedas para coser com o la 
Bcljica, otros com o cl Norte de Francia y IG nel.-na en 
delicadas Jiloiidas, cn que gustan ocultar su faz, para ha­

cerla mas iiilcresantc, nuestras graiúisas españolas. Si S® 
pudiera averiguar el núm ero de persoiia.s que ocupa y roan- 
tíeiic este ramo de industria quedaríamos maravillados; 
pero n o hay mas que echar una simple mirada sobre no­
sotros mismos ¿quién  es cl que n o lleva alguna prenda de 
seda en su vestido? F.n Francia produjeron las fábricas de 
este ramo en J83G, 195 millones de francos y en 1837, 
2 0 0  m illones y aun mas, que vendrán á ser 40 millones de 
duros, que vienen í  ser al dia 13.348 duros.

Para esto la Francia se ve obligada i  tom ar seda del 
cslrangero cn valor de unos 54 millones dc francos, qne 
van á parar á Italia y el Piainonte y  aigun l.xiilo 4 nuestro 
reino lie Valencia, que dc dia en dia mejora su método de 
hitar la seda y aun de fabricar los tejidos 4 la Jarquard, y 
si lio vuelve 4 su antiguo esplendor esta industria es mas 
bien p or  falta de com ercio que por falta de inteligencia en 
lus fabricantes.

Pei-ü nos liemos .separado dcl objeto principal y la in­
dustria de la seda, que ha foi'mado y formará con  el tiem­
po uno de los principales ramos de nuestra industria, no 
puede tratarse de paso, y  com o p or  incidente en un artículo 
tan conciso.
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COSTUMBRES ANDALUZAS-

L O S  S O S  K A B U V Z B O S .

J.

E,I-J i
Cu4DrJo en e l e íe lo  se geebe 
C on  t!n (e i Je orn  y  saCro 
A l Tuecr Je I» ruanane;
Q uien n o  ha vhtn au pAseo 
IJ c (4 espaciosa m uralla,
b u  plM a Je Saia A n íonio  ̂
Six tfierreaiil calle Anclta ,
Stjs casa# d e  c in co  písoa 
C on  atotca» lan alba,
Q u , s u , lie]lo9 m iradores 
Fareceii [ítala iabrada ;
C on  su esquisiia lim pie»»
1-n sus ealíes niveladas ,
S u  lictm irto m u e lle , sus baque*
Q u e  llegan á la Carraca ;
C on  f ío la ,  el P uerto ’ , la  h h ,  
P ob lacum es que le guardan ,
C on  toK curroí j  g ita ao! ,
Y  sus lalerusas m ajar,

tienen c o e r p o . a íroeoe ,
J  una» m irada» qae  en can la o - 
V “ '«n  no ha estado »|If, r e p it o , 
ato prim avera Isiana ,
N o  ba . i „ „  gloria en |» tierra ,
Jsi ha ru to  d e  bueno nada.

II .

D o s  ba ltos  b a r  en  el m o e lt e ,
Y~a u l la o  sobre  una lancba ;
U n o  m aneja el Istnoa ,
O iru  la  loBu desata :
Y  al s f^ lo  de blanda briso 
H iende su q o iU , ia» aguas.
E l s o l  lo , v i  descubriendo,
Y  ,e  disiinguen l u ,  ca ta s ;
U n o  es v ie jo ,  el o tro  joven  ,
A lg o  m ugrienta, la » /a n l® ,;
E l prim ero  AiUaa C o n eim a a ,
E l segan d o Juaa C alvaaa.
A  u n  m ñ ik o  han atracado 
Q o e  acaba d e  hacer su m ir a d a ;
> an esl.id iaodo una arenga ,
P o rq n e  ba»ta 4 s o  p a j , ,  engaSan ;  
t u  lan ío d e i tnoelle , , 1*0 
U n a  WHllilud de lan eba».
P orq u e  el Buea M uzo  l «  llegado 
P roced en te  de Caoariafc

^ C on m i^ n  vá e l e«b4Tero.
Caánlt* ? -  en e «o  no Haj q a «  hahlÁ. 

—Jilas vftie ajustar pfíraepo,—
“ No hemct c pelía. “  No quiero “
— \ cn g4  el iqoipage , anJá. -

“ p ip a m e  V .  vafe lan ío ....
—1.0 que el «e itó  quiere J i .
- N o ,  n o , Jj^nm e V , cuanto.
- N o  ee c<rta que ea u ie  eepanlo ,
D ieii Se puré V . em barca.

Venga V . en la inteiigenaii 
Q u e ze d fzea  z e rv r ,
Q u e y o  m e l]amu Ccinseniia,
Que ti Já priCU, ptscntJ4,
P u r e to  n o  hay que icí« —

Y  el p o h re  h om b re  te em barcó^ 
Sm  que AjustaJo se hubiera,
Y  mas larde ie pe*6 ,
P orq u e  c o n  esto graogeJ 
E acaiijalosa quíioera,

T  p or  evitar un la n c e ,
L e í J ió  el pasairero un J u ro ,
Siti qiae callarlos a lca n ce ;»
Y  pasa p o r  e^le trance 
Q uien eaita en C ijic  le^ uro.

III .

E n el eaíc Jel Correo,
D o i  hom bres junto á una mesa 
C on  risas Je los euriosoa 
K l itguienle caso cuentan,
•A ias s it ie , esta tusrlana 
l i e  fo ra d o  una penJeocia  
D e  Jos citrros que en el muelle 
D isputaban sobre cuentas.
Kl u o o  decía; «D el J u ro  
T e  loca  i  ri una p e ce u  ,
P orq u e  y o  le  bise eiubarcá  
C on  toita m í pasenzía.
— Q u e n ó : lueJ io  Ju ro ea m ió 
“ Q u . lia é s e r : -  q u e  si p or  ju tn a y  
—Kjate de ailcaritinaa 
Q u e  e o r  viep» y ten pruenaUy 
O  eon la m ano te b arro  
N aricea, to jo s  y
- i .Q n  t  ose ha é barré e l cb a lo . I 
-A * e n ^  ei m eJIo d u ro -“ F u e ro ; 
P fif& eru (e suelto o n  ofo 
Q n e  fsrt otthavu mas pur ¡aerea. 
- P q** renga é  voIu k iA  
-A e t  jé  vam ü m i agüela ,
Y  « la  e z iá y é  espirrabaa 
b a ju  trce  p a lm o » é  tierra.
—¿ A  que ezcape el m ed io  d a ro  ?
—¿ A  q n e  esscapea tú  Ja» m urías T

E l mas ¡óven d e  repente  
I I »  » » « « d o  su r » s a j» ,
Y  d e  lom e se la pega
A l com p a ñ ero  en  la ca ra ; 
y  apretándole ,  al s id o  
Estas voces le  gr ita b a :
* J e 3 ó  A nto^¿*icetle  V - e l f r í o ; ?  
E l  m edía  n r o ó e l  a lm a.»
E l citrn Mfk repararse,
E » s**y» del p e ch o  saca
Y  aeryvrndele m uy diestro, 
y  o fr im irn d o íe  la b arba  
E sto  grita p or  respuesta;

Z ieo lea  el cato  C aU ajtaí 
Pasaron sos  tres nsisustoe 
E n  esta escena tan rara 
C rnoo figoras d e  es loeo  
íw’n  chistar uiaa p a la b ra : 
lU -ta  qae  e i v ie jo  *1 silencio 
R o m p e  con  grave eacbata. 
-U b a v ó , guarda el licopiadieQlea, 
O  se Saco ana q sijaa .»

I.os d o s  eran tan cobardes 
Q u e en  el instante se abrasan , 
D iciendo et joveo  al viejo 
Y a  guardadas las oavajas.
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• Porque puee V . ítr  mi p»c 
Mu 1i>g" qu ' ríieii por *u
Y  «1 TÍejo lorcicndo el geilo
J l i i r m u r ó l c  c i t » »  p a l j U i a s .
•Pueez icir c»t d» íu ,
Y  olea vea Icn maa rccalma ,
Porque *oy de calía,
Y  la tengo lan prnliia 
Que íia  contá loa jerio»
Tengo inaa niuelloa que canaa'* —
Y  lenia la cahcaa
Como un algodón de h!anr.a.

AsDRfcS A . DE O rIIICELÍ.
— ac e o »

A

ESPAÑ A PINTORESCA.

T B 1LX.O T  S tfS  B A Ñ O S .

a. oc h  orilla derecha del Tajo y en la confinencia del C i- 
fuenlea, se halla situada U  villa de T r illo , en terreno es­
carpado T pedregoso, lista población sufrió grandes males 
durante ¿l periodo de la guerra de sucesión, pues ocupada 
alteriiativaoicnle por los dos partidos, y úllimaraenle por 
los inglese» y portugueses que se fijaron en ella para guar­
dar su puente, vieron  sus moradores talar su» m ontes, y 
quemar su» tnieses-, ro.atar los ganados y  arruinar su  prin ­
cipal industria, que se cifraba cn cuatro sierras de agua, 
colocadas cn  el r io  Cifueutcs, con las que proveía de m a- 
d«ra y  tablazón á la Corte y pueblos circunvecinos, con 
gran utilidad de su» habitantes. En el mes de diciembre de 
I 'I O  consum ó aquella soldadesca indisciplinada, al mando 
del conde de las Atalayas, la ruina de esta industriosa villa, 
con  el saqueo de 5u pósito , el incendw d« su arch ivo, y la 
destrucion de mas de 2 UU casas, de 4 80  que contaba.

De tan fatal vandalismo nace la dificultad de poder in­
vestigar el verdadero origen de su fundación, y de loa pro" 
gresos de su industria: stccrea de lo prim ero, y relirién- 
dcnos al Crouicon de D. Juan M anuel, Señor de Villcna y 
duque de Peñaficl, se deduce que este pueblo tenia su  asien­
to en el mismo lugar en que está situado, por los míos de 
13Q2, mas a l recorrer sus contornos cn  la dirección del 
O riente, se encuentran com o i  un cuarto de legua los ves­
tigios de una población  murada que lo» naturales p or  tra­
dición denominan n U a vieja , dando por sentado que en 
lo  antiguo estuvo alli colocada T rillo . A l consultar á P li -  
n io  en su descripción de los pueblos Bursunenses , lim í­
trofes de lo» Complutenses y Calagun-ilanos, y esamiuau- 
d o  tas tablas Je Tolom eo publicadas por cl P. H o r e i ,  re­
sulta com o m uy probable que los indicado» vestígio» son de 
la ciudad de B u rsad a , y que d e  su ruina en la invasión 
de los bárbaro» nació T rillo . Es de notar que cl asiento de 
aquella antigua población se halla oiuy cerca de la» a g u «  
termales, á  las que tanta atención daban los rom ano». El 
m édico actual, el inl'aligahle D . Mariano González, ha en­
contrado en el lugar de los actuaUs baño» dos monedas de 
cobre de época rem ota, y si se hicieran csiavacioncs en B u r-  
ta da  se encontrarían algunos indicios de esla clase para 
fijar la época de su existencia.

Am brosio de Morales en su libro  titulado 'T-as antigüe­
dades de las ciudades de España,”  impreso cn 15 , j ,  habla 
con  encarecida admiración de los industriosos trillanos, de 
«US máquinas de aserrío situadas e n  c l rio Oifuontes, y  
la» describe con tal m inuciosidad, que se admira el lector 
de la perfección con que se liallaliaii coinhiiiadas.

Aquella prosperidad y aquella industria están reduci­
das boy 4 una población de 18U vecinos, dedicados al 
cultivo de las tierras que, aunque p or  lo geueral de poco

fo n d o , si »e las abonase cou  discernimiento, y conotwicia, 
siendo mucha parle de regadío, se aum cnUrian consKlera- 
hlemenle sus productos. Sin embargo, hay « u  indicio » « f * -  
lible de lo  repartida que estila  propiedad, al observar que 
no se encuentra un solo mendigo cu su Icrm m o, lo  que 
prueba que si fuesen mas laboriosos, y conociesen m e,or 
L  interés, tendrían cn abundancia fru l:^  y hoi lál.za» que 
venderían cou  estimación en la temporada de los baños, j  
amenizariau el terreno que circuye á la población , cuida­
rían roa» de las habitaciones para pruporaonar comodidad, 
á los concurrente», la m ayor parle persona, de salud 
licada, y que n o encuentran en sus albergues mas que de­
saseo, V tan criminal abandono que apenas se conoce zto- 
digo lo . cristales ó  v id r io s , pero ni aun U o.zos 6  papeles 
para .«u lra lizar el a ire, en un lugar donde la tem pcra- 
U ra  generalmente peca de fresca p or  su asiento, según lie­
m os dicho en la conBuencia de dos rio», y  entre montanas
cubiertas de árboles y m onte bajo. . s a „i

En la D irección S. E. de T r illo  y á la izquierda del 
Tajo 4  distancia de un cuarto de legua se encuentran 
baño* situado» en una estrecha y deliciosa Udera, á lo» c u ^  
les ciñe por el N. el r io , y al S. unas eminencias , « c o  c o ^  
sidcrab lü , cn  las cuales nacen con abundancia cinco ma­
nantiales ^uo proveen á los baños 
cios y tre g ü e n le s , coya  graduación del
19 grado» hasta 24  , produciendo maravillosüs efectos m  
sus Bsos esteriore» é interiores, que no es de nuestro p r o ^  
silo designar cuando lo  está cn las diversas puhlicacione» 
hecha» p or  el facuUalivo del establecimiento.

La amenidad del sitio unida á las comodidades 9 “ ® «  
aquel calablecitDÍcnlo se logran , U  corta istancia 
drid y á otras poblaciones de consideración debieran h a c «  
de T r illo  un siíio de grande y escogida 
piliendo con los mas célebres de E uropa, pues csU bleacn  
do baños de recreo en el r io  T a jo , los enfermos p o d n «  
venir con  sus familia» á pasaren dicba población con agra­
do V ecoiioniia la estación calurosa del ano. _

En resumen, creemos que para com pletar lo  mas m d i^  
pensable, i  fin de reunir las comodidades que 
de m cn ol, bastarían p or  de pronto h s  mejoras ' 8“ ^ * =
1.4 que el Gobierno recomiende al Gefe PolU ico la r  p 
d o n  de la carretera, dándole al efecto una brigada de p ^  
sidarios para que esta obra esté terminada 
rada dcl año próxim o. 2.* Que dicha autoridad ‘ ‘ «ga res 
pousable á la Justicia de la plantación y 
una alameda desde el pueblo á los baños. 
les crecido» para trasplantarlos, y 
establecímienlo de los baños para que O» cui y
3.4 Recomendar á los vecino» en su mismo m U ies ^
y  cuidado eu las bal.llacbnes, poniéndolas 
L  con  v id r io ,, lienzos ó  papel. 4 -=* En una de las v a n a ,  
casa, que hay con  sobrada com odidad, ‘
ó  casa’  de recreo donde baya un v illa r, mesas d t r e s . l ^  
y los papeles públicos, donde concurran de 
L r a s \  hombres que se suscriban por la temporada parA 
pasar las primeras horas de la noche y a gnnas i ^

La temporada de tomar las aguas y baños, dura desde
m e d ia d o s  d e  j u n io  hasta  fines de setiembre. , ,

G onduirém os con  el resumen de las propiedades med» 
cinales de sus aguas, estractado de las observación » pubh 
radas p or  D . José M aría B ru b , médico director q «  fne  dú 
aquel establecimiento. ,  .’  Calidad salina, temperatura 23 g r a d o s  sobre c  «^^sm
olor ni sabor notables, y dan en el aosHsis 
compuestas de los áridos liidroclónco y su ,
óxidos de calcio y de magnesia, que , o n _  sulfate de cal, bidro
clórate de cal, hidroclovale de _  ilustrad»

Tenemos entendido que el actual directo ,
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Señor Gonealex, se ocupa de un análisis delcnido can loa 
medio» que proporcionan hoy los adelanto* de Ua ciencias 
t>  estos últim o» a!>n».

Para formar una idea de la situación de lo» bsños se 
acom paña.uu pianito, leTanlado m  el mismo aitis.

G . C . T Q .

Con no/iio ie l  aviicu’. • ¡-i.i l.i i  Jr en <l Snrronzein solee luí m¡- 
n o !  dt Sierra Almagrera, J .  ha i . i . h d a  en run r e d r e e i o n  una c -  mn- 
nicteion, qne alajo insrrlama. a aun Je r.o jrr eoiluinlirt nueilru e/ 
dar eabídes á eumnaiea¿/oj. l  a í e n t d f c n  la .tn.'u ha pueitn en re- 
¡•liea el aulor del nrí/iií/i>: v rugnim s a e h n r e . a J o s  qai caio de
eoaiinuar ¿a polémica re'cyu -i'iíV. m a s  freeuenle )  eilertío, 

lugar sla mntnn u-nlrslncion.y  en el que por su índole pueda fcnci
Señores redactores. 'T u  el primer número de la actual 

serie de su apretiable pu l.lúariou , fecbii 2  de enero de csle 
año, se halla entre o tro » , un artículo relativo i  las minas 
de Sierra Alinagrera, eu el que se ven deslizar varias equi- 
Yocaciones que espero se servirán desvanecer cu otro  nume­
r o ;  pues uu jterirtdico dedicado ejilusivarocnle i  propagar 
verdades, no  debe despreciar medio alguno para alejar ideas 
equivocada».

Dicese en dicho artículo que ni los injciiieros dcl Gobier­
no, ni otro  alguno conoció que el mineral era argentífero, ni 
menos que era uu filón que corriera de Norte á S u r , desde 
abril de 1839 hasta octubre de 1 8 4O en que lo reconoció el 
célebre profesor Don Joaquín Eiquerra. Sin embargo, los in - 
jenieroa del Gobierno, uno de los rúales era yo enlonce», die­
ron  parle i  la Dirección General del ramo de todas eslaa cir­
cunstancia»; y ademas el que quiera puede ver eii el segundo 
jo m o  de lo» anales Je mina» que se publican en esta capital, 
una mem oria firmada p or  el inspector ictual de .Almagrera 
D on Ramón Pellico, y p or  mi, eu la que se delalla la riqucia, 
dirección, inclinación y demas particularidades del criadero, 
incluso»los análisis,que s in o  nic equivoco está fechada en 28 
de marzo de IS 4 0 .

Tam bién podrá ver el que quiera en el mismo tom o otra 
mem oria del Sr. D. Joaquín Esquerra, cuyos conocimiento» 
lodos saben, y con cuya amistad me honro; en la que dice 
que la dirección del filón la sacó de un plano levantado por 
e l injeniero Pellico.

M uchos se acordarán en M adrid de que cierto ministro 
tieum erabaen las Corles entre los recursos de nuestra Espa­

ña, el reciente descubrimiento de los minerales de Almagre­
ra, y creo que fue muchos meses antes de octubre de 
entonces todos se reían, basta los misnios periodisla.»; boy 
todos rallan, y será bueno que sepa el articulista del Semana­
r io  ó  los que le han dado las noticias, que aquella emanaba 
de uua carta mia,

P or últim o, sin duda el injeniero D . Bamon Pellico cono­
cería bien la dirección é inclinación del filón dei Jaroso, 
cuando establecía el poto maestro del Carmen a principio» 
de IS 4 U; v  yo cuando aconsejaba aun antes los trabajos qu« 
debien seguirse en la Esperanto. Nada rebajan cslascosas el 
mérito del injeniero Ei<]uerra, pues poco podían añadir á 
quien lo tiene tan adquiridp por tantos otros títulos, y qu« 
creyó bacia uu servicio al pais marcando i  la superficie de la 
roonlaña la dirección del célebre filón, de lo  que tal ves se lia- 
l le h o y  arrepentido al ver lo» pleitos y cuestione» que se han 
originado. He aqui lo que trataron de evitar los iujeiiierfS 
del Gobierno que estaban encargado» de aquel punto antes d« 
su llegada, y que tenían algunos motivos para conocer su ca­
rácter y moralidad de aquella gente, y de los que aitienaz.-iban 
invadir aquella» montañas cou sus pico», sus barrenas y su» 
vicio».’’  A m auo M asstre,

N o ta  d il  a u tor d el articulo.
El antor del articulo á que le refiere el anterior ciitnunifadii 

inaisle en que Ioj ingemerot del Gobierno no habían conociJoel 
criadero del barranco jarroio , criando liicieron Us deioarcacio-- 
n e s  de la» ruinaa ióyeriWía. Carmen j  Oiseruacivn . pue, li \,n~ 
bitran conocido que era iin filnn que corria de N. a S. , no b a - 
briao hecho la» demarcarione» de las dichas Irej mina» , culocao- 
do la lonillud de O. í  P. , cuando está tnmdado por la lev é in s -  
Irnccion de 1825, que la loi.jit.id de la. minas vaya al hilo dei 
criadero V la lailtud al ecliadn. Luego, una de d.» . .. no o-rw- 
cieron el'criadero, ó inlrliijieronahieriamenley á cienciacietla la
ley de minería , lo cual no podemos creer. _

Si (obre rsUia particulares se quisiese abrir polcmica, podrí 
aegulrae en e¡ Cortttponsal, adonde acudirá ei aulor dal arilcelo 
Je minas. ., .
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